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JOSAFAT, OBISPO Y MÁRTIR 
LAUDES (dentro de la Eucaristía) 

SALMODIA 
Ant. 1. Mi corazón está firme, Dios mío, mi 

corazón está firme. 

Salmo 107 

ALABANZA AL SEÑOR Y PETICIÓN DE 

AUXILIO 

Porque Cristo se ha elevado sobre el cielo, 

su gloria se anuncia sobre toda la tierra 

(Arnobio). 

Dios mío, mi corazón está firme, 

para ti cantaré y tocaré, gloria mía. 

Despertad, cítara y arpa, 

despertaré a la aurora. 

  

Te daré gracias ante los pueblos, Señor, 

tocaré para ti ante las naciones: 

por tu bondad, que es más grande que los 



cielos; 

por tu fidelidad, que alcanza a las nubes. 

  

Elévate sobre el cielo, Dios mío, 

y llene la tierra tu gloria; 

para que se salven tus predilectos, 

que tu mano salvadora nos responda. 

  

Dios habló en su santuario: 

"Triunfante, ocuparé Siquén, 

parcelaré el valle de Sucot; 

  

mío es Galaad, mío Manasés, 

Efraín es yelmo de mi cabeza, 

Judá es mi cetro; 

  

Moab, una jofaina para lavarme, 

sobre Edom echo mi sandalia, 

sobre Filistea canto victoria". 

  

Pero, ¿quién me guiará a la plaza fuerte, 

quién me conducirá a Edom, 

si tú, oh Dios, nos has rechazado 



y no sales ya con nuestras tropas? 

  

Auxílianos contra el enemigo, 

que la ayuda del hombre es inútil; 

con Dios haremos proezas, 

él pisoteará a nuestros enemigos. 

Ant. Mi corazón está firme, Dios mío, mi 

corazón está firme. 

 

Ant. 2. El Señor me ha revestido de justicia 

y santidad. 

Cántico Is 61, 10-62, 5 

ALEGRÍA DEL PROFETA ANTE LA NUEVA 

CREACIÓN 

Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, 

arreglada como una novia que se adorna 

para su esposo (Ap 21, 2). 

Desbordo de gozo con el Señor, 

y me alegro con mi Dios: 

porque me ha vestido un traje de gala 

y me ha envuelto en un manto de triunfo, 

como novio que se pone la corona, 



o novia que se adorna con sus joyas. 

  

Como el suelo echa sus brotes, 

como un jardín hace brotar sus semillas, 

así el Señor hará brotar la justicia 

y los himnos ante todos los pueblos. 

  

Por amor de Sión no callaré, 

por amor de Jerusalén no descansaré, 

hasta que rompa la aurora de su justicia, 

y su salvación llamee como antorcha. 

  

Los pueblos verán tu justicia, 

y los reyes tu gloria; 

te pondrán un nombre nuevo, 

pronunciado por la boca del Señor. 

  

Serás corona fúlgida en la mano del Señor 

y diadema real en la palma de tu Dios. 

  

Ya no te llamarán "Abandonada", 

ni a tu tierra "Devastada"; 

a ti te llamarán "Mi favorita", 



y a tu tierra "Desposada", 

porque el Señor te prefiere a ti, 

y tu tierra tendrá marido. 

  

Como un joven se casa con su novia, 

así te desposa el que te construyó; 

la alegría que encuentra el marido con su 

esposa, 

la encontrará tu Dios contigo. 

Ant. El Señor me ha revestido de justicia y 

santidad. 

 

Ant. 3. Alabaré al Señor mientras viva. 

Salmo 145 

FELICIDAD DE LOS QUE ESPERAN EN DIOS 

Alabemos al Señor mientras vivamos, es 

decir, con nuestras obras (Arnobio). 

Alaba, alma mía, al Señor: 

alabaré al Señor mientras viva, 

tañeré para mi Dios mientras exista. 

  

No confiéis en los príncipes, 



seres de polvo que no pueden salvar; 

exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 

ese día perecen sus planes. 

  

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 

el que espera en el Señor, su Dios, 

que hizo el cielo y la tierra, 

el mar y cuanto hay en él; 

  

que mantiene su fidelidad 

perpetuamente, 

que hace justicia a los oprimidos, 

que da pan a los hambrientos. 

  

El Señor liberta a los cautivos, 

el Señor abre los ojos al ciego, 

el Señor endereza a los que ya se doblan, 

el Señor ama a los justos. 

  

El Señor guarda a los peregrinos, 

sustenta al huérfano y a la viuda 

y trastorna el camino de los malvados. 



El Señor reina eternamente, 

tu Dios, Sión, de edad en edad. 

Ant. Alabaré al Señor mientras viva. 

 

PRECES 

Celebremos, amados hermanos, a Jesús, 

el testigo fiel, y al recordar hoy a los 

santos mártires sacrificados a causa de la 

palabra de Dios, aclamémosle diciendo: 

Nos has comprado, Señor, con tu sangre. 

  

Por la intercesión de los santos mártires 

que entregaron libremente su vida como 

testimonio de la fe, 

— concédenos, Señor, la verdadera libertad 

de espíritu. 

  

Por la intercesión de los santos mártires 

que proclamaron la fe hasta derramar su 

sangre, 

— concédenos, Señor, la integridad y 

constancia de la fe. 



 Por la intercesión de los santos mártires 

que soportando la cruz siguieron tus 

pasos, 

— concédenos, Señor, soportar con 

generosidad las contrariedades de la vida. 

  

Por la intercesión de los santos mártires 

que blanquearon su manto en la sangre 

del Cordero, 

— concédenos, Señor, vencer las obras del 

mundo y de la carne. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. El que se aborrece a sí mismo en este 

mundo se guardará para la vida eterna. 

MAGNIFICAT Lc 1, 46-55 

ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR 

(cantado) 

BENDITO ES EL SEÑOR, NUESTRO DIOS, 

QUE VISITA Y REDIME A SU PUEBLO. 

SU PRESENCIA ESTÁ VIVA EN NOSOTROS, 

SU PROMESA PERDURA EN EL TIEMPO. 



 

Él será Salvador de los hombres, 

nos libera de toda opresión 

manteniendo vigente en nosotros 

la palabra que Él mismo nos dio. 

 

El Señor quiere vernos alegres, 

sin tristeza, ni pena o dolor; 

siempre hacer una tierra más justa 

que le sirva cantando su amor. 

 

Tú serás elegido el profeta 

que prepare el camino al Señor: 

proclamando que viene a salvarnos, 

anunciando a los hombres perdón. 

 

Nacerá un nuevo sol en el cielo 

y su luz a nosotros vendrá, 

guiará al que vive entre sombras 

por un sendero nuevo de paz. 

 

Ant. El que se aborrece a sí mismo en este 

mundo se guardará para la vida eterna. 


